Formación Religiosa en tiempos de globalización.
Experiencias de María Eugenia Crespo

I Congreso de Evangelización de la Cultura

En un mundo globalizado, en el que fácilmente entramos en diálogo con personas de distintas culturas y tradiciones, es también evangelizar formar en el reconocimiento de la propia identidad dentro de un mundo plural y el respeto por la diversidad.
Probablemente esta necesidad no existía años atrás cuando mis padres me formaron en la fe católica y en mi catequesis en un Colegio Católico. Es indudable que el tiempo ha pasado y que la catequesis debe formar para dar respuestas en un  mundo que ha cambiado mucho y que nos expone a una mayor comunicación y contacto con personas de diferentes tradiciones y culturas.
La catequesis hoy, entiendo, debe también brindar a padres y alumnos un espacio de reflexión acerca de la forma de ser testigos de la Buena Noticia frente aquellos que no creen en Jesús, no necesariamente para que abracen nuestra fe sino más bien para que conozcan y compartan la razón de nuestra fe. 
Es claro que el mensaje de Jesús es que El está en el hermano y que todo lo que hagamos por el, lo hacemos por Jesús. Es un desafío encontrar el rostro de Jesús en aquellos que no lo conocen y no desdibujar su identidad ni la nuestra. En pos de este encuentro corremos el riesgo de relativizar las diferencias faltando así el respeto a los rasgos que identifican nuestra fe y la de aquellos a los que nos dirigimos. 
Es necesario que la catequesis y otras instancias de la evangelización ayuden a descubrir los aspectos distintivos de nuestra creencia tanto en los contenidos como en las actitudes. Será respetuoso y enriquecedor conocer al menos lo básico acerca de la fe de aquel a quien voy a encontrar. Reconocernos y reconocer al otro facilitará nuestro diálogo. Lo hará fructífero y constructivo.  Desde allí hemos de partir para crear puentes de amistad basada en el respeto mutuo. Esto también será evangelizar la cultura ya que estaremos encontrando una nueva forma de relacionarnos. Estaremos edificando sobre lo diverso.  Diversidad que ha sido muchas veces causa de fragmentación, desconfianza, violencia será ya considerada riqueza. Riqueza de intercambio, de pluralidad, como en una orquesta, como en un campo de flores.
Habiendo sido convocada a coordinar la catequesis en colegios no confesionales, he tenido que hacer de esto experiencia. Por lo novedoso he tenido que ir haciendo camino y que aprender en el andar. Hoy sin embargo quiero compartir con ustedes la alegría de haber colaborado para que en distintos colegios se incluya un taller de Formación Religiosa como actividad extra programática. Este taller convoca a chicos católicos a ahondar en su propia fe como un itinerario permanente en relación a la parroquia a la que pertenece el Colegio con catequistas formadas en distintos seminarios y a chicos judíos a profundizar en su fe y cultura con maestros judíos preparados para dicha tarea. Trabajando dedicadamente en guiar a padres y alumnos a profundizar  los contenidos de fe propios, correspondientes a cada etapa y a dar respuestas de fe en la vida diaria, los unos y los otros buscamos que alumnos y padres logren un reconocimiento de la propia identidad y de su comunidad de pertenencia. El simple intercambio  a la entrada y salida, la manifestación del respeto mutuo y afecto entre los docentes y la generación de espacios compartidos fundamentalmente de silencio por la paz o solidaridad son a su vez evangelizadores  desde la transmisión de la Buena Noticia de que ambas comunidades no son antagónicas y necesariamente enfrentadas,  sino identidades diferentes en un mundo diverso que, en colaboración una con otra representan un llamado a un mayor compromiso con la fe.
Esta experiencia me ha llevado a otra igualmente rica que es la presentación de los distintos credos a padres y alumnos de colegios de distintas confesiones y no confesionales.  Con distintas dinámicas hemos trabajado para dar a conocer por la exposición de líderes religiosos la identidad de las distintas religiones y el diálogo y cooperación existente entre ellas. Entiendo que podemos incluir esta tarea en el marco de la evangelización de la cultura fundamentalmente porque presenta la Buena Noticia de la construcción colaborativa de un mundo mejor para todos y de una búsqueda de espiritualidad en una cultura secularizada.  Han solicitado este panel muchos colegios católicos, judíos, musulmanes y no confesionales para distintos miembros de la comunidad educativa: padres, docentes, alumnos mayores y menores. La respuesta ha sido siempre muy positiva y manifestación de inquietud en el conocimiento de la alteridad y la profundización de lo propio. Hoy buscamos que estos paneles no sean simplemente una visita aislada y generar un espacio que pueda incluirse en el currículo y que contemple la posibilidad de trabajar con mayor profundidad y recurrencia.
Para que realmente se de una catequesis que forme para un mundo plural, un aspecto importante a tener en cuenta es la formación de formadores. Los formadores debemos, además de actualizarnos de forma permanente y buscar crecer continuamente en la fe, interesarnos y conocer en profundidad lo básico de las otras creencias. En el año 2004 participé en un proyecto creado por la Liga Anti Difamación en asociación con la Arquidiócesis de Washington y el Museo del Holocausto de Estados Unidos llamado “Dar Testimonio”. El programa consiste en una inmersión de docentes que trabajan en escuelas católicas de los distintos estados americanos enseñando en la escuela primaria y media, materias como: historia, ciencias sociales, religiones del mundo, religiones comparadas, catequesis, religión, en el Anti- Semitismo, el Holocausto y temas contemporáneos del Judaísmo. Los disertantes, expertos de ambas religiones mostraron un gran dominio del tema expuesto, claridad de objetivos y maestría en el manejo del grupo y los recursos. Los docentes convocados no recibimos simplemente información y materiales, sino comprensión. De la comprensión surge el cambio en la transmisión. Mi apreciación personal es que un programa similar podría instrumentarse en Latinoamérica y que sería de gran utilidad para evangelizadores de nuestra región.  A la luz de mi experiencia, el programa brinda a los docentes una concreta posibilidad de conocer  y comprender mejor a nuestros hermanos judíos. Así como el Simposio sobre la Shoa realizado en Buenos Aires por la Confraternidad Judeo Cristiana, este muy buen recurso ha sido creado para consolidar los pasos que se han venido dando en el diálogo judeo cristiano y puede recrearse para el conocimiento mutuo de distintas religiones. Una persona sensible no puede permanecer indiferente al profundizar sobre la vida y la historia del otro. De este conocimiento sin duda surgirá una transmisión más cuidadosa fomentando en los alumnos un mayor respeto por lo diverso.
Para terminar quisiera compartir que veo en esta formación la posibilidad de la construcción de un mundo más fraterno y en paz. Entiendo que la formación para el respeto de la propia identidad y de lo diverso que en este momento vemos desde el aspecto religioso, debe darse en distintos órdenes. Observo que se ha instalado entre nosotros, también impactando en los ambientes educativos, una falta de aprecio y temor  por lo que es distinto generando expresiones burlescas, bromas destructivas y discriminación. Creo que, con el grado de globalización del mundo en que vivimos, esto  representa un riesgo grave y que desde la evangelización debemos hacer lo imposible por hacer un aporte para el cambio. 

